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máquina estropeada e informaba sobre las solucio-
nes posibles al operario o aplicaba la que más con-
venía sin consultarle. Cuando hablé con el traduc-
tor, reconoció que había pensado traducir aquello
como «telediagnóstico/telediagnosis» y «telediag-
nosticar» (luego decimos que el inglés es más bre-
ve) haciendo un perfecto uso de los recursos neoló-
gicos de nuestra lengua, pero temía «innovar
demasiado» (sic).

Igual que hace Navarro en su libro, escarbemos
en las raíces para ver adónde llegan, llevemos la eti-
mología a las aulas y hagamos un esfuerzo continuo
por empezar la casa por los cimientos y no por el
tejado. Si no profundizamos, nos quedaremos en la

superficie y nuestros juicios y decisiones también
serán superficiales. El desconocimiento de la histo-
ria de nuestras palabras —y, por ende, de nuestra
cultura— provoca un miedo atroz: el miedo a ser
pedante. Y lo peor de este miedo es que es falso
hasta en su planteamiento; en realidad tememos mie-
do a ser cultos, y esto es grave.

Si la etimología y la neología (latín, griego y sus
aplicaciones) deben entrar en los planes de estudio
a costa de que el japonés, el ruso o el danés (por
decir algunos idiomas al azar) pierdan horas como
lenguas optativas de segundo ciclo, bienvenida sea
la pérdida. Cimentemos las mentes de nuestros estu-
diantes antes de enlucirles las fachadas.
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La palabra jaqueca —que según Joan Corominas1 es una voz cuatrocentista (axaqueca, 1438) derivada
del árabe šaqíqa— figura registrada por primera vez en el diccionario de la Academia de 1817 con el
significado de «Dolor grande de cabeza que da por lo regular en la mitad ó en una parte de ella.
Hemicraneum».2 No obstante, hay registros de uso muy anteriores, aunque con grafías arcaicas (xaqueca,
axaqueca), tanto en textos generales como médicos; por ejemplo, en el Lapidario (1272) («Et a tal uertud
que tuelle la dolor que se face en media cabeça, a que llaman en arábigo xaqueca […]»)3 y en Secretos
(1471) de Juan Enríquez («Para el dolor delos ojos & dela axaqueca & otras cosas Toma vn çelemjn de
farina de trigo cernjda quatro vezes»).4

La palabra migraña, en cambio, sólo aparece casi un siglo más tarde en el diccionario de la Academia,
que la define como sinónimo de jaqueca y le atribuye un origen latino a partir de hemicrania, derivada a
su vez del griego.5 Otros opinan que su origen es catalán («migraña: lo mismo que jaqueca. V. y Oud.
Francios. dice que la voz migraña es catalana»6) o que proviene del francés7,8 migraine, voz que dataría de
finales del siglo XII7 y cuyo origen explica así un antiguo tesauro francés de 1606: «Migraine, f. penac. Est
un vocable extraict du Grec, hêmikraina, ou hêmikrania. Hemicraena, ou Hemicrania. Non par apherese
de la lettre hê, ains par presque semblable composition Françoise, disant le François Miparti pour demi
parti, et à michemin, pour à demi chemin. Et signifie une espece de maladie laquelle fait douloir la moitié de
la teste, Semicaluaria, si ainsi dire se peut, et de ce mipartiment prend son nom de Migraine, car hêmi
signifie Semi en Latin, Demi en François et kranion, Caluaria, Calvaire, ou test de la teste».9

Fernando Navarro es de los que opinan que la voz francesa migraine pasó en el siglo XVIII al inglés y
sustituyó a la forma migrem (documentada desde el siglo XIV), y también al español (probablemente a
través del catalán) con la forma migraña.7 No obstante, el Merriam-Webster Dictionary, si bien señala que
la palabra migraine se introduce en el idioma inglés a través del francés (como voz derivada del latín tardío
hemicrania, y ésta a su vez del griego hemikrania), indica que el préstamo ocurrió mucho antes, en el
siglo XV.10

Sea cual fuere el origen de la voz migraña, lo cierto es que su uso es de larga data, pues el Corpus
Diacrónico del Español (CORDE) la registra en textos médicos de finales del siglo XV y del siglo XVI con
múltiples grafías,11 unas reveladoras de su evolución a partir del latín hemicrania, como enimiclanea,12

emigranea13 y migranea,14 y otras tan peregrinas como 12 nigramia12 o milgrania.15 Con la grafía actual,
migraña, se menciona también en textos del siglo XV, en frases como: «[…] la enfermedad dicha migraña




